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La perplejidad va bien con sillones de cuero suave, donde el 
hombre se hunde deliciosamente. Porque hay una cierta ana-
logía entre estar empantanado en preguntas desconcertantes 
y en sillones de resortes suaves. 
El hombre perplejo, hundido en 
los cueros, queda empantanado 
tanto en el cuerpo como en el 
alma, lo que le da a su situación 
esta unidad que nuestra natura-
leza pide con insistencia, en todo 
momento.

Es cierto que tal unidad no se 
da allí sin alguna contradicción. 
Las perplejidades constituyen 
para la mente un atolladero do-
loroso. Un purgatorio. A veces 
casi un infierno. Por el contra-
rio, el cuero  y los resortes le dan 
al cuerpo cansado un atolladero 
delicioso y reparador. Pero esta 
contradicción no hace daño a 
la unidad. Y disminuye el tor-
mento del hombre en lugar de 
aumentarlo.

Para demostrárselo al lector, sería suficiente para él ima-
ginar cuánto peor sería la situación de un hombre perplejo 
sentado en un banco duro de madera…

Esto se me ocurrió cuando recordé que una noche, cuando 
terminó la cena, decidí reflexionar sobre la situación nacional, 
atolladero en el sentido más preciso y siniestro del término. 
Y para eso me hundí instintivamente en un suave y profundo 
sillón de cuero. Entonces empecé a pensar…

La ronda macabra del caos
La ronda macabra de varios problemas nacionales, ideoló-

gicos, sociales y económicos comenzó a bailar en mi mente. 
Para ser claro, traté de detener la fea ronda para analizar, una 
por una, las diversas cuestiones que la formaban. Pero estas 
parecían evadir cualquier evaluación exacta, ejecutando cada 
una, ante mis ojos finalmente cansados, un movimiento con-

vulsivo parecido al “delirium tremens”. Pertinaz, insistía. Pero 
ellas, no menos pertinaces que yo, aumentaban su temblor y 
de repente reanudaban al galope su ronda.

¿Fiebre? ¿Pesadilla? La ver-
dad es que de repente me sentí 
en presencia de un personaje 
muy real, de carne y hueso…

Y yo, que tenía la intención 
de comunicar a los lectores el 
resultado de mis reflexiones, 
quedé reducido a decirles lo que 
me dijo este personaje.

El hombre a‒temporal me 
trató de tu, con una cierta supe-
rioridad que tenía un toque un 
tanto irónico y condescendien-
te. Y, levantando en ristre un 
dedo índice corto y poco limpio 
de su mano derecha, como para 
anunciarme una primera lec-
ción, dictaminó:

Fracaso enmascarado del comunismo
«Que sepas que yo, el comunismo, fracasé en este tran-

quilo Brasil. El PC es aquí un enano que da vergüenza». 
«Por eso, me abstengo de presentarlo solo en público. El 
sindicalismo no me sirvió para nada. Soy dueño de mu-
chos de sus jefes, pero no tengo control sobre sus bases 
bonachonas (» pacifistas «, dirías tu). Entré en las Curias, 
en las casas parroquiales, seminarios y conventos. Qué be-
llas conquistas hice. Aún allí prosperé con los jefes, pero la 
mayoría del beaterío se me escapa. Noto, Plinio, tu alegría 
ante mi avergonzada confidencia. Tu crees que estoy de-
rrotado. ¡Tontorrón! Te mostraré que tengo otras formas 
de progresar.

– ¿Dudas? – Sí, yo dudaba.

Entonces levantó teatralmente, junto al dedo índice, el de-
do medio, un poco más largo y no menos deplorable. Y co-

Cuatro dedos sucios y feos
La ronda macabra del caos parece haberse adueñado de Chile. 
Algunos creen estar soñando y otros sufren una realidad peor 

que cualquier pesadilla. ¿Hacia dónde vamos? Veamos.



Informativo 82 - Año XXI -  Diciembre 2019                                                                                                                                    Acción Familia3

menzó a dar su segunda lección.

Una apología del crimen
«Comenzaré con un sofisma. Haré lo que no imagi-

nas: la apología del crimen. Sí, diré con mil labios, con 
mil plumas, millones de videos y de micrófonos, que la 
ola de la criminalidad, que tanto asusta a los repugnantes 
burgueses, rara vez nace de la maldad de los hombres. En 
las tribus indígenas, los crímenes son más raros que entre 
los civilizados. Lo que significa que el crimen nace entre 
nosotros de los trastornos sociales originados por el ham-
bre. Elimínese el hambre y el crimen desaparece. Como, 
de hecho, también la prostitución.

«A quién llamas criminal es una víctima. ¿Sabes quién 
es el verdadero criminal? Es el propietario. Especialmente 
el gran propietario. Especialmente éste es quien roba a los 
pobres».

«Mientras un ladrón de penitenciaría roba a un hom-
bre, el propietario roba a un pueblo entero. ¡Su crimen so-
cial es de una maldad sin nombre!»

El delirio conduce a muchas cosas. Pensé en expulsar al 
jactancioso idiota. Pero la comodidad me mantuvo sumido en 
mi sillón. Furioso e inerte, lo dejé continuar.

Levantó el dedo anular, feo hermano de los dos que ya es-
taban levantados. Y prosiguió.

El desmantelamiento de la represión
«Hay algo más, Plinio. En vista de todo lo que he dicho, 

un gobierno consciente de sus obligaciones debe desman-
telar la represión y dejar avanzar la criminalidad. Porque 
ésta no es más que la revolución social en progreso. Todo 
asesino, todo ladrón, todo violador no es más que un he-
raldo de la ira popular. Y por esta razón haré saber al mun-
do entero que el estallido criminal en Brasil está siendo 
calumniado por reaccionarios despreciables. La crimina-
lidad es la expresión de este furor  justamente vindicativo 
de las masas,  que los sindicatos y la izquierda católica no 
supieron galvanizar».

Levantando el dedo meñique, fiel miniatura de los tres de-
dos ya en ristre, mi hombre se echó a reír.

Ceder para no perder
«Haré entrar armas en Brasil. Cuando los burgueses 

aterrorizados estén bien persuadidos de que no hay salida 
para nada, suscitaré entre los que llamas «criminales” uno 
o algunos líderes, a quienes sabré camuflar como carismá-
ticos. Y haré que algún obispo anuncie que, para evitar 
un mal mayor, es necesario que los burgueses se resignen 

a tratar con aquellos que tienen un menor grado de ban-
didaje.

¿De un Kerensky a un Lenin?
«Veo tu mueca. Estás creyendo a la burguesía lista para 

cometer también ese error. Tienes razón. Así se constituirá 
un gobierno como el de Kerensky, bien izquierdista. Al día 
siguiente será el Lenin que yo elija».

Me levanté para agarrar al hombre. Cuando me puse de 
pie, me desperté automáticamente. O cesó la fiebre…

Escribí de inmediato cuánto “vi» y «escuché», ya que solo 
unos minutos después de la fiebre o del sueño se pueden con-
servar esas impresiones con alguna vitalidad.

Lector, desearía que no le dieran fiebre. Si, antes de que 
termine de leer, no le dan sueño.

Esto en ningún caso será un tranquilo sueño de primavera. 
Pero será acorde con este clima caótico de los días aguados y 
feos con los que comienza noviembre.

PD: La policía de São Paulo parece estar cambiando hoy. 
¿Qué diría el hombrecillo de cuatro dedos sucios a esto? En 
Sao Paulo, y en todo Brasil, ¿qué dirección tomará la “vieja” 1 

de la subversión? Detenerse, no sé…

Plinio Corrêa de Oliveira, «Folha de São Paulo», 16-11-1983

Nota:  1. La “vieja” era un fuego de artificio que zigzaguea 
por el suelo, que se usaba para asustar a la gente.



En sus análisis, los periodistas incluyen razones como una 
insatisfacción acumulada por años, expectativas no alcanzadas 
con la rapidez deseada, una generación que recibió todo sin 
esfuerzo y que no lo valoró. Todos estos aspectos del problema 
pueden incidir en los hechos, sin embargo ellos no explican lo 
más profundo del odio desatado.  

Tres décadas de Gobiernos permisivos 
Las hordas de incendiarios y depredadores de los bienes 

públicos y privados, en su mayoría no pasan de los 30 años. 
Es decir, son aquellos que nacieron en un País que crecía sos-

tenidamente en producción, en capacidad de compra y en el 
valor real de los salarios. De acuerdo a la Encuesta Casen, 
dada a conocer el mes de agosto pasado, “en once años la tasa 
(de pobreza) ha bajado 20,5%, mientras que la pobreza extre-
ma, en tanto, es de 2,3%, lo que equivale a 412.839 personas”. 

El Ministro de Desarrollo que dio a conocer estos resultados, 
afirmó: “Por la primera vez que se mide la pobreza en Chile 
ésta se ha estancado.”

Sin embargo, al mismo tiempo que en estas tres décadas la 
sociedad se enriquecía económicamente, la institución de la 
familia, célula básica de la sociedad, se empobrecía acelerada-
mente en sus raíces cristianas. 

Tal empobrecimiento no fue fruto de la casualidad ni de 
las tendencias modernas. Fue el propósito buscado de los so-

cialistas que recobraron el poder después de 
la tragedia de la experiencia socialista del 
ex Presidente Allende, en la década del 70.

Los socialistas chilenos percibieron con 
claridad que después de ese fracaso ellos 
nunca volverían al poder político con un dis-
curso estatista y nivelador. El único modo de 
hacerlo era el de aplicar sus postulados igua-
litarios a la esfera cultural, y, en especial, a la 
institución a la familia. 

De ese modo, se aplicaron con método, 
empecinamiento y contando muchas veces 
con la colaboración de parlamentarios de la 
centro derecha a instaurar el concepto de 
“los diversos tipos de familia” y la relativi-
zación de la patria potestad de los padres de 
familia. 

Los sucesivos gobiernos de izquierda fue-
ron imponiendo una cultura de “derechos”: de aborto, de gé-
nero, de educación sexual permisiva, de igualdad entre hijos 
habidos dentro y fuera del matrimonio, de unión homosexual, 
etc.  Los conceptos como: deberes, obligaciones, exigencias, 
esfuerzo individual, fueron paulatinamente saliendo del pa-

La crisis de la familia, causa 
de la crisis de Chile

Comentaristas y analistas del mundo entero han tratado de explicar 
lo inexplicable. ¿Cómo entender que una población que goza de 
los mejores índices económicos del Continente pueda estar tan 

insatisfecha? ¿Cómo justificar que sus beneficiarios quemen lo que 
con tanto esfuerzo y dificultad han construido en tres décadas?

Tres décadas de gobiernos permisivos
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norama de los menores de edad.

De ese modo, no sorprende que pa-
sadas tres décadas de la imposición de 
esa agenda amoral, el fruto de ella sea la 
de una generación que sólo desea tener-
lo “todo, ya y para siempre”, como decía 
el ex Presidente socialista de Francia, 
François Mitterrand.

Sin embargo, como es evidente que 
no todos pueden tenerlo “todo, ya y pa-
ra siempre”, entonces, -piensan los des-
tructores- es mejor que nadie tenga nada 
y no lo tenga nunca. 

¿Qué buscan estos atentados?

En efecto, para 
conocer el espíritu 
de una revolución, 
y lo que está ocu-
rriendo en Chile 
es precisamente 
una revolución, se 
deben discernir las 
exigencias de los 
sectores más radi-
cales de ella.

Hay en éstos 
un anhelo revolu-
cionario nihilis-
ta que no ha sido 
suficientemente 
considerado. Sus 
promotores están 
movidos por un 
odio hasta ahora 
no conocido, de 
carácter casi me-
tafísico, donde la 
consigna es “des-
truye”, “evade” 

cualquier compromiso con la sociedad y 
el bien común. Los políticos, tanto los 
del Gobierno cuanto los de la oposición, 
creen que se arreglará el problema con 
medidas de orden económico: más re-
galías y menos libertad individual; y de 
orden político, una nueva Constitución.

De ahí que, unos y otros, se apresu-
ren en atender esas supuestas demandas. 
La ceguera de la llamada “centro iz-
quierda” no atina a comprender que lo 
que los vándalos quieren es ver arder al 
Congreso donde ellos, como tribunos de 
la Republica, claman por ceder a todas 

las exigencias de los pirómanos.

Odio religioso
Lo que en el fondo une a todos estos 

destructores es un profundo malestar 
con el actual orden establecido. Pero no 
sólo con el orden “in concreto” que tiene 
Chile, sino que contra todo y cualquier 
orden. Es decir es un profundo anhelo 
de anarquía en las instituciones y de caos 
en el campo social. 

Y ambos anhelos, el de anarquía y el 
de caos, están encendidos por un odio 
sordo e insaciable de destrucción contra 
aquello que tenga relación con las insti-
tuciones que constituyeron al País. 

Entre ellas, evidentemente que se 
encuentra en primer lugar la Iglesia Ca-
tólica. No sólo por su papel histórico, 
como fundamento espiritual de la socie-
dad chilena, sino también y muy princi-
palmente por sus enseñanzas morales y 
por su papel de preparar las almas para 
conocer, amar y servir a Dios.

En efecto, quien odia el orden no 
puede dejar de odiar al Autor del orden, 
que es Dios. Y quien se deja llevar por 
este odio, participa del odio de aquel 
que dijo en la primera batalla que tuvo 
lugar entre los ángeles creados por Dios: 
“no serviré”. 

Esta es la causa más profunda que 
inspira a los destructores. Delante de 
ella no cabe otra respuesta que la dada 
por San Miguel: “¡Quién como Dios!”.

La opción es clara y cabe a cada uno 
asumirla.

El odio religioso se ha manifestado en numerosas profanaciones, 
sacrilegios e incendios
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* Deposite su aporte en Cta.Cte.de Fundación Roma del Banco de Chile 
01-62-017256

* O envíe cheque nominativo y cruzado a nombre de Fundación Roma, a 
Armando Jaramillo 1358 - Vitacura –Santiago



Informativo 82 - Año XXI -  Diciembre 2019                                                                                                                                    Acción Familia6

Los 
aromas 
de la 
Navidad

Un autor francés decía que un 
hogar no es maravilloso porque 
nos abrigue o caliente, ni que 

nos proteja con unos muros, sino que 
haya lentamente depositado en nosotros 
provisiones de dulzura. Que forme 
en el fondo de nuestro corazón, este 
macizo oscuro del cual nacen, como 
el agua del manantial, los sueños.

Esto me hizo recordar las frías y 
alegres Navidades de otros tiempos.

El montaje del pesebre
Todos los años, cuando la 

Navidad se acercaba, bajábamos a la 
bodega del subterráneo, para rescatar 
del olvido las viejas maletas que 
guardaban los pequeños tesoros que 
nos servirían para montar el pesebre.

La maleta principal nos llamaba 
la atención pues, por el color y 
material de que estaba hecha, se 
veía que no era de nuestro tiempo: 
estaba tan fuera de la moda, que 
ciertamente ya no se podía utilizar 

para viajar. Sin embargo, despertaba 
una cierta simpatía por ser uno de 
esos objetos cuya solidez y seriedad 
hacía pensar en esas cosas que le 
acompañan a uno toda la vida.

Una vez abierta, despertaba 
nuestra curiosidad reencontrar 
entre los papeles del embalaje, 
las antiguas figuras, que nos 
acompañaban a lo largo de los años.

Entre pequeños puentes, pozos 
de agua y casitas, aparecía aquel 
pastor vestido con sobrios ropajes 
a la usanza del Oriente, y que 
con una dulce austeridad en su 
semblante, conducía sus ovejas 
hacia el portal de Belén. Sus 
barbas parecían casi de verdad.

También aquella pastora o 
campesina que con delicadeza 
y suavidad cargaba una cesta 
llena de frutos para presentarle 
al Niño Dios. Recuerdo cómo 
nos llamaba la atención ver los 

frutos que llevaba, manzanas 
rojas y no sé cuantas cosas más.

Después se iban sumando las 
ovejas, algunas de ellas ya con una 
pata quebrada, que había que intentar 
componer como se pudiese.

En fin, una gran familia de 
figuras cuyo redescubrimiento nos 
llenaba de alegría y entre las cuales 
siempre encontrábamos algún viejo 
pastor con el que nos unía una 
mayor “amistad” y del que, por así 
decir, hacíamos nuestro emblema.

A los pequeños, es verdad, casi no 
nos dejaban tocar las figuras y por eso 
nos conformábamos apenas con mirar.

Cuando los Reyes Magos hacían 
su aparición, era uno de los momentos 
más emocionantes: inmediatamente 
pensábamos en los regalos que los 
Reyes nos habían dejado el año anterior 
(en España son los que traen los 
regalos a los niños), si nos habríamos 
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portado bien y lo que pasaría ese año.

Era un fugaz examen de 
conciencia en la presencia de 
la majestad de aquellas figuras. 
Todos teníamos nuestro Rey 
preferido, al que le pedíamos sus 
mercedes de modo más especial.

La aparición de la Sagrada Familia 
era también muy impresionante. 
El Niño Jesús era cuidadosamente 
guardado y nadie lo vería hasta 
el día de Navidad. Los fieles 
acompañantes «el buey y la mula» 
también hacían su aparición y como 
eran bien grandes imponían cierto 
de respeto, el buey casi miedo.

Junto con ello, comenzaba poco 
a poco el festival de los olores tan 
característicos de esa época del 
año. Olores de paja, de cortezas 
de alcornoque, de musgos secos 
o frescos, de una especie de arena 
que se conseguía para hacer los 
caminos y de otras muchas cosas.

Infelizmente el montaje del Belén 
estaba reservado a los más mayores 
y “artistas” de entre los hermanos. 
Yo, que era el más pequeño, 
solía ser apenas espectador.

El pesebre era colocado en el 
salón de la casa que tenía una mayor 
solemnidad: sólo ya el crujido de las 
maderas del entarimado del suelo, 
a uno le hacían moverse con más 
cuidado. También el antiguo piano 
de pared de color negro, con unos 
candelabros que daban una nota de 
circunstancia, por fin los sillones, etc.

Recuerdo, que, no sé de donde, 
aparecía una puerta que se colocaba en 
posición horizontal para servir de base a 
toda la pequeña Judá. Allí poco a poco 
se iba configurando el Nacimiento.

Una vez montado todos esperábamos 
ansiosos la llegada de la Navidad.

Las figuras del Pesebre se mueven
Durante las fiestas el Belén 

experimentaba una discreta evolución: 
algunos pastores avanzaban, otros 
retrocedían, cruzaban el puente, subían 
la montaña, otros más allá llegaban 
al Portal. Nuestros ojos ponían una 
muy particular atención en la senda 
seguida por los Magos del Oriente, a 
quienes no habríamos permitido que 
perdieran el camino. Los mirábamos 
mucho, a ellos, a sus presentes, a sus 
camellos. Ciertamente nos dejaban 
encantados. A eso del cambio del año 
venían las primeras nieves, con lo que 
corríamos a la cocina para coger un 
poco de harina y empezar a esparcirla 
por montes y collados y por supuesto 
también por encima de los pastores.

La cena de Nochebuena
En la cena de Nochebuena cuando 

tocaban las doce, mi madre – que era 
el alma de los festejos – hacía que la 
cena se detuviera y desenvolviendo 
cuidadosamente al Niño Jesús, nos lo 
presentaba para que lo adoráramos.

Luego se colocaba en el Portal 
donde más tarde se cantarían los 
villancicos al Niño Dios. Mi madre 
cantaba y acompañaba con el piano, 
los demás hacíamos lo que podíamos. 
Recuerdo especialmente un curioso 
Villancico que ella cantaba y que 
nunca volví a escuchar en ningún 
otro lugar: “Suene el pandero, suene 
el rabel, que ya ha nacido el Dios 
de Israel / En venturoso día nació 
y un sol hermoso resplandeció.”

* * *

Los perfumes de la Navidad tra-
dicional fueron siendo abandonados 
a cambio de una promesa de felicidad 
sin tradición.

Otros modos de encarar los festejos 
fueron apareciendo.

Imbuidos por la mentalidad mo-
derna, los más jóvenes ponían músicas 
modernas para dar otro ambiente. Los 
pesebres iban perdiendo su personali-
dad. La televisión siempre encendida 
siguiendo los programas dichos “navide-

ños”. Lo que más electrizaba era el hu-
mor: reír y reír mucho, pero en realidad 
sin mucha razón de reír.

Este nuevo modo de ser era el 
símbolo del éxito material y del goce de 
la vida despreocupado. Tradición cero. 

Esa “prosperidad” pagana cuyo 
advenimiento se nos prometía a 
cambio del desprecio de las tradiciones, 
hoy vemos lo que era: un espejismo 
o mejor dicho una mentira.

Sin embargo cuando todavía hoy 
llega la Navidad y desembalo las 
figuras del pesebre – ¡tan inferiores 
en calidad a las de otrora! “me viene 
el alegre recuerdo de aquellos olores, 
de aquellas maletas, de aquellos 

inocentes villancicos, y comprendo 
entonces bien aquello de que lo más 
maravilloso que nos puede dar un 
hogar es aquel cúmulo de provisiones 
de dulzura que nos hacen soñar y 
que nos acompañarán siempre.

Juan Barandiarán
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En los sermones y en 
la literatura católica a 
respecto de la vida del 
católico en esta tierra, 
los placeres de la vida no 
ocupan ningún lugar. Sin 
embargo, Santo Tomás 
muestra que el hombre en 
esta vida necesita tener al 
menos un placer mínimo.

El placer del espíritu 
es una visualización de 
la vida de todos los días, 
poniendo en relieve los 
valores del espíritu, tor-
nándola interesante, bo-
nita, apacible y agradable

No se trata de los place-
res del cuerpo, o de los pla-
ceres proporcionados por 
la materia, pues de hecho 
esos placeres suelen dejar 
atrás de sí una frustración.

Esta frustración tiene 
una primera forma, que 
es cuando la persona en-
tregándose a los placeres, 
quiere cada vez más, y 
no encuentra la felicidad 
que buscaba en ellos.

En la segunda forma 
de frustración, la persona 

comienza a percibir que 
aquello es un engaño, 
que no es como apa-
rece a primera vista.

La tercera frustración 
ocurre cuando la persona 
entiende que no está en-
tendiendo nada, que la vi-
da es medio ininteligible, 
es vacía. Entonces nace un 
sentimiento que los fran-
ceses califican como “blas-
sé”, que es el del individuo 
que siente el vacío del es-
píritu por no comprender.

¿En qué consiste enton-
ces el placer del espíritu?

La consideración de los 
objetos amigables que nos 
rodean, los paisajes cordia-
les que nos hacen soñar, 
los rostros amenos, la son-
risa de un niño, los bellos 
gestos de las personas que 
nos acompañan: generosi-
dad, idealismo, elegancia, 
indulgencia en el trato…

El verdadero hallazgo 
de la doctrina católica es 
dar el placer y el gusto 
de los valores del espí-
ritu que se encuentran 
en la vida cotidiana.

En la Edad Media, 
estos placeres religiosos de 
carácter moral se difun-
dieron en toda la sociedad 
civil de Occidente, crean-
do un continente entero 

que comprendía la felici-
dad de la vida cotidiana.

El verdadero hallazgo 
de la doctrina católica es 
dar el placer y el gusto 
de los valores del espíritu 
que se encuentran en la 
vida cotidiana. Es una 
visualización de la vida 
de todos los días ponien-
do en relieve los valores 
del espíritu, tornándo-
la interesante, bonita, 
apacible y agradable.

León XIII decía que 
cuando un 
pueblo pierde 
el gusto de 
los placeres 
simples de la 
vida cotidiana, 
este pueblo 
cae en la co-
rrupción mo-

ral más completa.

Los placeres que hoy 
se buscan no suponen el 
gusto por la vida coti-
diana, son placeres de la 
sensación, en que el placer 
consiste en sentir y no en 
comprender. Ahora bien, 
como de hecho el hombre 
es más alma que cuerpo, 
el placer verdadero con-
siste más en comprender 
y querer, que en sentir. 

El sentir, de he-
cho, es secundario.

Encontrar el gusto 
por los valores del espíritu 

en la vida cotidiana

El verdadero hallazgo de 
la doctrina católica es 
dar el placer y el gusto 

de los valores del espíritu 
que se encuentran en 

la vida cotidiana.
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